Itinerarios de vida cristiana:
Bajar del Tabor, salir del Cenáculo. 

El despliegue y el dinamismo de la vida cristiana es siempre tener una  vida vivida según el Espíritu de Dios y esto se identifica con la búsqueda y unión con lo que la Tradición cristiana ha denominado la Voluntad de Dios. Y la voluntad de Dios sólo es una: “Unir en Cristo todas las cosas, tanto las del cielo como las de la tierra” (Ef 1,10). Es decir, todo lo que es y todo lo que existe tiene un objetivo único, una única razón de ser: dar a la Creación la forma crística, “puesto que todas las cosas fueron creadas por medio de Él (Cristo) y en vistas a Él, y en Él todo tiene su consistencia (Col 1,17). Dicho de otro modo, antes de la fundación del mundo (Ef 1,4; Jn17,24;1Pe1,20) Dios Padre concibió el plan que en la plenitud de los tiempos (Gal 4,4; Ef 1,10) se ha realizado en Cristo Jesús (1Cor 2,7-10; 2Cor 1,20; Gal 4,4; Col 1,25 y ss; Ef 1,10; 3,3-11; Rm16, 25-26; Heb1,1-4). De ahí que toda la vida de Jesús gire en torno a la realización de la voluntad de su Padre y de llevar a cabo su obra (Jn 4,34; 5,19.30.36; 6,38; 7,28; 8,28; 10,25; 12,49; 13,3;  14,31).

1. 
Este plan se prolonga en cada ser humano hasta que “Dios lo sea todo en todos” (1Cor 15,28). Ahora bien, la expresión hacer la voluntad de Dios lleva a muchas confusiones si no se aclara lo que quiere decir. En griego existen tres términos para expresar “voluntad” (“rasah” en hebreo):

2. “Boúlomai”, que indica una reflexión consciente, libre de emociones.

3. “Thélema”, que se podría traducir por “anhelo”, “deseo”, “inclinación permanente”.

4. “Eudokía”, que significa “buena voluntad”. Cristo es la “eudokía” del Padre realizándose entre los hombres y por esto está intercediendo de forma permanente. La voluntad salvífica de Dios se presupone en todo deseo humano y lo sostiene (Rm 9,11-16).

Lo que nos interesa aquí, sobre todo, es distinguir bien entre boúlomai y thélema, porque confundirlos es causa de angustias y malentendidos. Lo que Dios manifiesta es su deseo, su anhelo (thélema) de recapitularlo todo en Cristo, no las maneras concretas de realizarlo. A nosotros nos corresponde discernir y co-crear con Él las maneras concretas de llevar a cabo su “voluntad”. Esta diferencia es la que explica, por ejemplo, la confusión de San Francisco de Asís ante el Cristo de San Damián: “Reconstruye mi Iglesia”, oyó Francisco, y se puso a restaurar la ermita, interpretando estas palabras como boúlomai, sin poder percibir en aquel momento que Dios estaba simplemente invitándolo a dar un impulso de renovación en el cual no había nada preestablecido (thélema). Del mismo modo, San Ignacio, al inicio de su conversión, identificó la voluntad de Dios con una consigna precisa (boúlomai): peregrinar y quedarse en Jerusalén para siempre. A lo largo de su vida, Ignacio irá descubriendo que la voluntad de Dios es un dinamismo mucho más amplio (thélema) que lo que vemos en un primer momento. El boúlomai es una forma primaria y todavía inmadura de interpretar la voluntad de Dios, si bien a veces necesitamos empezar a caminar a partir de algo muy concreto para que después lo entendamos con mayor alcance. Así pues, no se trata tanto de estar a la escucha de una consigna precisa por parte de Dios, que sería demasiado extrínseca (boúlomai), sino más bien de introducirse en el dinamismo de esta Voluntad (thélema) hasta llegar a convertirse en la Voluntad misma.

En otras palabras, la Voluntad de Dios no se trata de un designio fijo, sino de un movimiento, como un río que busca el Océano: lo importante es que el agua llegue al mar; el recorrido del río está por fijar. Por ello hay que desbloquear todo lo que impide que el agua corra, todo lo que obstaculiza esta inmersión que se convertirá en una progresiva transformación de la totalidad de la persona.


La palabra de Dios y la Historia son los lugares donde acoger y discernir esta Voluntad de Dios. Podemos decir que se establece un triángulo entre la Palabra de Dios –una Palabra que expresa y actúa-, los signos de los tiempos y la resonancia que ambos provocan en cada persona. Este triángulo delimita el espacio de la revelación de Dios en cada persona, que habrá que discernir continuamente como despliegue de la vida trinitaria en nosotros.
En nuestra vida cristiana todo lo que Jesús, Hijo de Dios, ha dicho y ha hecho en el curso de su vida, merece ser meditado y contemplado. Por tanto, todos los momentos, los gestos y las palabras, pronunciadas por Él, pueden ser asimiladas en nuestra oración y en la vida cristiana.
LA EXPERIENCIA DEL TABOR
Cuando Jesús subió al monte Tabor y transfigurándose en luz apareció junto a los Profetas del Antiguo Testamento, generó tal gozo en los apóstoles que lo acompañaban que ellos quisieron quedarse allí, para vivir en forma permanente la Gracia de la Presencia de Dios en ese lugar. Sin embargo Jesús les explicó que la vida debe ser vivida en trabajo y obra para beneficio del Padre, no para disfrutar de las caricias que circunstancialmente el Cielo da. Bajaron entonces del Tabor a seguir el camino, que terminó en la Pasión y Cruz en Jerusalén.

El Evangelio no nos ha trasmitido el nombre del monte en el que tuvo lugar la Transfiguración; si bien una antiquísima tradición, que remonta al siglo II y que seguramente empalma con los tiempos apostólicos, la ubica en el Monte Tabor. En verdad se trata de una tradición antiquísima y muy digna de fe. Tanto los apócrifos, como los Padres y los escritores eclesiásticos no tenían ningún interés en localizarla en un lugar más bien que en otro.

He aquí lo que, a este respecto, nos han transmitido los Evangelistas.
"Los llevó a un monte alto..." (Luc.,17,1). " Los llevó a un monte alto..."(Luc.9,2) : es el Evangelio más antiguo y basado en la predicación del Apóstol Pedro. "Los llevó al monte a orar" (Lc.9,28).

San Pedro, en su II Carta, dice simplemente "monte Santo". Durante la Transfiguración, aparecen Moisés y Elías, dos personajes del Antiguo Testamento, llamados por vez primera a contemplar la humanidad de Cristo, mientras que los tres discípulos son llamados a contemplar, también por primera vez, su divinidad.

Los tres discípulos que asistieron al prodigio, fueron precisamente los mismos que presenciaron, antes, la resurrección de la hija de Jairo y, luego estuvieron presentes en la agonía de Getsemaní, Pedro, Santiago y Juán: precisamente el que fue designado jefe de la Iglesia, el discípulo amado y el primero de los apóstoles que dió su vida por el Evangelio.

A partir del 1600 algunos autores trataron de ubicar la Transfiguración en otro lugar, pero sin aducir pruebas consistentes y por lo tanto, sin éxito.

La Transfiguración aconteció entre el primero y el segundo anuncio de la Pasión (Mt.16,2- Mc.8,31 - Luc.9,22 y Mt. 17,22-23- Lc.9, 43, 45 - Mc. 9,30).

Cuando María y los apóstoles se reunieron en el Cenáculo en Jerusalén y recibieron la llama del Espíritu Santo, no solo se llenaron de Sus Dones, sino que sintieron un gozo inmenso que los llevó a disfrutar en felicidad el momento. Y si bien se quedaron unos días disfrutando de la unión y llenos del Espíritu Divino, y en la Presencia de María, la Madre de Dios los envió a los cuatro puntos del mundo a evangelizar y crear la Iglesia de Dios. Salieron entonces del Cenáculo para seguir el camino, y muchos de ellos para terminar crucificados, lapidados o perseguidos por difundir la Palabra del Señor.
LA EXPERIENCIA DEL CENÁCULO .
Hay tiempos en los que Jesús nos inspira una espiritualidad más cercana a su corazón . Uno de estos tiempos es aquél señalado por la Última Cena, compartida por sus discípulos junto con él en la sala del Cenáculo, en Jerusalén. Y el Cenáculo se caracteriza por un triple paso de Jesús por su tierra: 
Las horas que preparan la pasión y la muerte. Caracterizadas por la inminencia de la dolorosa separación, pero contrarrestadas por el regalo que Jesús hace de sí en la eucaristía; 
La manifestación del Resucitado en la tarde de Pascua: caracterizada por la alegría plena ante el encuentro con Cristo, vencedor de la muerte y dador de una nueva Vida; 
La manifestación del Espíritu de Cristo, en el Pentecostés cristiano. También aquí Cristo está presente, por su Espíritu. 
Son tres tiempos; tres momentos en los que nosotros encontramos todas las respuestas que queremos, frente a las interrogantes profundas que nos envuelven. 
El por qué del nacimiento del nuevo Pueblo de Dios, la Iglesia, encuentra su respuesta en el regalo del Espíritu de Cristo. Y el mismo Jesús que está presente, a través de su Espíritu, para que sus discípulos sean presentadores y evangelizadores de la Buena Noticia: la del pecado y de la muerte vencida por Cristo. Una victoria unida a nosotros, por el Espíritu Santo. Una victoria que significa todo. Vivir para Dios y para Cristo, dejándonos implicar en el Proyecto de salvación a favor de una humanidad que necesita urgente nuestro anuncio. 
Revisemos juntos las tres etapas significativas que giran alrededor de las paredes que han hospedado a Jesús en la Cena del adiós, en la tarde de Pascua y, porqué no, en el día del Pentecostés. 
LA CENA DEL ADIÓS: Es la última Cena que Jesús vive
con sus amigos.
Se siente, en esta cena, la perspectiva de la separación del Maestro. Nosotros no sabemos hasta qué punto los apóstoles hayan acogido, en esa tarde, las palabras que Jesús dijo durante la Cena. Leemos en evangelio según san Marcos: «Tomad , este es mi cuerpo.»Tomó luego una copa y, dadas las gracias, se la dio, y bebieron todos de ella. Y les dijo: «Esta es mi sangre de la Alianza, que es derramada por muchos. Yo os aseguro que ya no beberé del producto de la vid hasta el día en que lo beba nuevo en el reino de Dios»”(Marcos 14,22-25). Con estas palabras Jesús preanuncia su pasión y muerte. Preanuncia la separación de sus amigos. Pero, junto con preanunciar su separación, ofrece su Cuerpo y su Sangre: instaura la Eucaristía. 
Una espiritualidad que haga referencia a la Cena del adiós no puede prescindir de la aceptación confiada de las voluntades de Dios. También en la hora de la prueba, cuando es más difícil vivir este abandono, la mirada se orienta a Jesús. Él no come el cordero pascual, ni bebe el vino, anunciando que lo beberá nuevo en el Reino del Padre. 
Somos invitados a vivir con extrema dignidad, la hora de la prueba, en la que ésta nos ataca. Prueba, es todo lo que nos hace sufrir, que viene contra nuestras ideas, nuestras intenciones y nuestros proyectos. Prueba es todo lo que nos proporciona dolor: sea físico, moral o espiritual. En la Cena del adiós, con la mirada orientada a su pasión, Jesús ha donado a sus amigos, aquel su Cuerpo "partido" y aquella su Sangre "derramada". Cuerpo partido y Sangre derramada que recordarán siempre, el Gesto Eucarístico de aquella tarde del adiós. Un gesto de amor y división. Un gesto con el que Él enseña su voluntad de quedar entre su Pueblo. Una espiritualidad marcada a la Cena del adiós, vivida por Jesús antes de morir, es una espiritualidad hecha con "ofrecimiento total de si mismo", abandonada a la voluntad del Padre. Es una espiritualidad eucarística, basada en la certeza que Jesús, el cordero Pascual, se ha hecho nuestra comida y está realmente presente en cada Pan consagrado. Es una espiritualidad caracterizada por la atmósfera de la separación, pero contrarrestada por la certeza que Jesús siempre está entre nosotros. 
*LA TARDE DE PASCUA: Jesús Resucitado se manifiesta 
la tarde de Pascua".
Es la espiritualidad de la Esperanza, alimentada por las voces de las piadosas mujeres, de Juan, de Pedro y de los dos discípulos de Emaús. 
Es la espiritualidad de la alegría llena nacida por el encuentro con el Resucitado. El mismo Jesús, que exhibió sus llagas, y que se dio como comida en la Cena del adiós. 
Es la espiritualidad que proyecta el dolor y la separación del alma, en la perspectiva definitiva del encuentro con Cristo Resucitado 
Es la espiritualidad que invita a siempre pensar en positivo. A pesar de todo. A pesar de la cruz y del sufrimiento. 
Es la Paradoja del dolor cristiano que se transforma en una alegría explosiva. 
Es la espiritualidad de la sonrisa y de la absoluta certeza que la muerte ha sido vencida. Pero también es la espiritualidad de la misión que ya en esta tarde de Pascua, Jesús les plantea a sus amigos, en el entorno familiar del Cenáculo. 
Y por esto también es la espiritualidad de la comunión, de la hermandad, de la amistad, de la solidaridad construida sobre el sentirnos "un único corazón y una única alma". Una solidaridad labrada en las horas de la pasión. 
" TIEMPO DE ESPERA y PLENITUD ESPIRITUAL: Pentecostés, cincuenta días después de la fiesta pascual, cincuenta días de espera que se hacía cada vez más intensa a partir, sobre todo, del día de la Ascensión".

"Todos quedaron llenos del Espíritu Santo y empezaron a hablar" 

Al llegar el día de Pentecostés, estaban los discípulos todos juntos en el mismo lugar. De repente vino del cielo un gran ruido, semejante a la ráfaga de un viento impetuoso, y llenó toda la casa donde se encontraban. Entonces aparecieron lenguas como de fuego, que se repartían y se posaban sobre cada uno de ellos. Todos quedaron llenos del Espíritu Santo y comenzaron a hablar en lenguas extrañas, según el Espíritu los movía a expresarse.

Se encontraban por entonces en Jerusalén judíos piadosos venidos de todas las naciones de la tierra. Al oír el ruido, acudieron en masa y quedaron desconcertados, porque cada uno los oía hablar en su propia lengua. Todos, sorprendidos y admirados, decían:
«¿No son galileos todos los que hablan? Entonces, ¿cómo es que cada uno de nosotros los oímos hablar en nuestra lengua materna? Entre nosotros hay partos, medos, elamitas, y los que vivimos en Mesopotamia, Judea y Capadocia, el Ponto y Asia, Frigia y Panfilia, Egipto y la parte de Libia que limita con Cirene; los romanos que estamos de paso, judíos y prosélitos, cretenses y árabes, todos los oímos proclamar en nuestras lenguas las grandezas de Dios». ( Hechos 2, 1-11).

El día de Pentecostés, se rememora ese momento en que se inicia la gran singladura de conducir a todos los hombres a la vida eterna, actualizar en cada ser humano el don de la salvación. En efecto, con su venida, los apóstoles recuperan las fuerzas perdidas, renuevan la ilusión y el entusiasmo, aumentan el valor y el coraje para dar testimonio ante todo el mundo de su fe en Cristo Jesús. Hasta ese momento siguen con las puertas atrancadas por miedo a los judíos. Desde que el Espíritu descendió sobre ellos las puertas quedaron abiertas, cayó la mordaza del miedo y del respeto humano. Ante toda Jerusalén primero, proclamaron que Jesús había muerto por la salvación de todos, y también que había resucitado y había sido glorificado.

El Espíritu no deja de latir sobre las aguas del mundo. La fuerza de su viento sigue empujando la barca de Pedro, las velas multicolores de todos los creyentes. De una parte, por la efusión y la potencia del Espíritu Santo, los pecados nos son perdonados en el bautismo y en la penitencia. Por otra parte, el Paráclito nos ilumina, nos consuela, nos transforma, nos lanza como brasas encendidas en el mundo apagado y frío. Por eso, a pesar de todo, la aventura de amar y redimir, como lo hizo Cristo, sigue siendo una realidad palpitante y gozosa, una llamada urgente a todos los hombres, para que prendamos el fuego de Dios en el universo entero. 

El Espíritu Santo, que Dios había prometido a los profetas para cambiar el corazón de los hombres, ha llegado. Ahora conocemos a fondo a Jesús y nuestra conducta cambia. Ahora no sólo hablamos de Jesús sino que podemos obrar como Jesús. Hemos sido transformados, conocemos la voluntad de Dios y poseemos la fuerza para dar testimonio del Evangelio. Tenemos una misión que cumplir en el mundo y contamos con la fuerza suficiente para llevarla a cabo. El Espíritu Santo es el amor que nos estrecha con el Padre, con Jesucristo y entre nosotros. Ya no caben aislamientos, segregaciones, sino comunión en el amor. No divisiones,sino unidad. San Agustín nos recuerda que «cada uno de nosotros puede saber cuánto posee del Espíritu de Dios, según el amor que siente por la Iglesia». Aún con lodo, nuestro poseer el Espíritu Santo no es tanto una realidad acabada, cuanto una semilla en evolución que alcanzará su plena madurez cuando seamos definitivamente transformados en Cristo.

El Señor dijo a los discípulos: " Id y y sed los maestros de todas las naciones; bautizadlas en el nombre del Padre y del Hijo Y del Espíritu Santo". 

Con este mandato les daba el poder de regenerar a los hombres en Dios.

Dios había prometido por boca de sus profetas que en los últimos días derramaría su Espíritu sobre sus siervos y siervas, y que éstos profetizarían; por esto descendió el Espíritu Santo sobre el Hijo de Dios, que se había hecho Hijo del hombre, para así, permaneciendo en él, habitar en el género humano, reposar sobre los hombres y residir en la obra plasmada por las manos de Dios, realizando así en el hombre la voluntad del Padre y renovándolo de la antigua condición a la nueva, creada en Cristo.

Y Lucas nos narra cómo este Espíritu, después de la ascensión del Señor, descendió sobre los discípulos el día de Pentecostés, con el poder de dar a todos los hombres entrada en la vida y para dar su plenitud a la nueva alianza; por esto, todos a una, los discípulos alababan a Dios en todas las lenguas al reducir el Espíritu a la unidad los pueblos distantes y ofrecer al Padre las primicias de todas las naciones.

Por esto el Señor prometió que nos enviaría aquel Abogado que nos haría capaces de Dios.Pues, del mismo modo que el trigo seco no puede convertirse en una masa compacta y en un solo pan, si antes no es humedecido, así también nosotros, que somos muchos, no podíamos convertirnos en una sola cosa en Cristo Jesús, sin esta agua que baja del cielo. Y, así como la tierra árida no da fruto, si no recibe el agua, así también nosotros, que éramos antes como un leño árido, nunca hubiéramos dado el fruto de vida, sin esta gratuita lluvia de la alto.

El Espíritu de Dios descendió sobre el Señor, Espíritu de sabiduría y de inteligencia, Espíritu de consejo y de fortaleza, Espíritu de ciencia y de temor del Señor, y el Señor, a su vez, lo dio a la Iglesia, enviando al Abogado sobre toda la tierra desde el cielo.

¿Cuál es la enseñanza que vemos en estos dos hechos, que vienen directamente de Jesús y María?.

Buscar sinceramente a Dios no es buscar relajación, felicidad terrenal o solución a nuestros problemas. Todo lo contrario: buscar al Señor es aceptar Su Voluntad para cualquier cosa que El quiera hacer de nuestra vida, sea lo que nosotros esperamos, o todo lo contrario. Y en ello nos ayuda Dios.

Dios, en su  amor, nos regala momentos parecidos a lo que ocurrió en el Monte Tabor, o a lo que ocurrió en el Cenáculo en Jerusalén. No nos quedemos allí: bajemos del Tabor, salgamos del Cenáculo y vayamos al mundo a difundir Su Palabra, a dar testimonio de Su amor, esa es la Misión de la iglesia, esa es nuestra misión, como parte de la Iglesia, Pueblo de Dios. .
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